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L a cubeta en cuyo fondo está situada la ciudad de Olot
constituye , junto con las montañas que la circundan, uno de
los ter r itor ios en que la vege tación mesófila medioeuropea se
puede desa rrolla r en mejores cond iciones al sur de los P irineos
orientales.

L os pr incipales da tos referen tes a su clima y fisiografía
han sido indicados anteriormente por U ll0 de nosot ros .

E l cli ma de Olot es templado, húmedo y, aun en verano,
re lativamente pluvioso. Se separa , pues, bastante del que
reina en los países típi camente mediterráneos .

Su carácter, bastante oceánico, no ex tremado bajo ningún
aspecto, permite la prosperidad de un gra n número de especies
de orígenes y apetencias generales muy diferentes . Resul ta
adecuado lo mismo para muchas plantas de procedencia centro
enropea y atlánt ica , aman tes de la humedad , que para u n
número respetable de vegetales mediterráneos , que, aunque
temerosos del frío, son capaces de soportar, por lo menos en
sitios abr igados , los mod~rados inv iernos oloten ses ,

E llo nos ex plica la notable r iqueza de la flora de Olot y
la complejidad de su vegetación. El den so tapi z vegeta l que
recubre el suelo aparece, si se analiza de cerca, como un com-

1. O. de BOl.ÓS, Algll IIOS datos sobre las comunidades vegetales de
la Fag cda de l arda (Olct), Collect , Rol. 11, rr, Barce lona, 1949.
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plicado mosaico, cuyas piezas serían las numerosas asociaciones
vegetales distintas que se distribuyen el terreno de acuerdo con
s us diferentes preferen cias en cuanto a clima local, suelo, etc.

Basta decir , para most rar la cons idera ble diversid ad de
vegetación que se dí! en Olot , que en una ex tensión de pocos
kil ómetros cuadrados y sin gra ndes ¡lif.ere ncias de alt it ud , se
pueden observa r bosques en los que domi nan árboles de ape
tencias tan diferentes como el haya ( Fogus si l'Ja ' ica), el lla
ma do en ca ta lá n ,.aure pim ol ( Qu,cl"C US ,.obur ) , el rob le pubes
"ente (Q ue,.ws pubesce ns) , el casta ño (Castanca sal iva)., el

. a liso (A lnus g lul inosa) y la encina (Q uerws i lex).
Al consi derar las cualidades de la vegetación olotense , me

.sófila, de carácter submed ite rrá neo y con importante irradiación
atl ántica, uno se sie nte fácilmente in ducido a compararla a la
<le aquel país, también húmedo y templado, que se ex tiende ,
par te en Suiza, par te en Italia , al pie de la vertiente meridional
de los Alpes, y que en muchas obras clás icas de la geobotán ica
europea se estudia bajo el nombre de zona ins úbri ca ,

No es posible profu ndizar mucho en la comparación climá
t ica y geobotá nica ent re los dos países - Lugano es mucho
más pluvioso y , en invierno, más fnio que 0 10t - , pero no
se puede negar, sin embargo, la ex istencia de cierto pa rale
Ii smo, que se manifiesta, incluso, en la distribución de algunas
-especies raras, como la graminácea Oplismenus unduuüiiolius ,
.-que sa lta sin interm edio del T esina a Olot .

:1:

Una de las asociaciones vege tales más dignas de atención
q ue se pu eden observar en Olot es el robledal de Querws rabur,
qu e coloniza los suelos prof undos y un peco húmedos del llano.

No conocemos lugar más favorable para el estudio de dicho
bosque que el P are No u, recientemente abier to al público por
-el Ay un tamiento de Olot . Se t rat a del viejo parque particular
de la llamada T orre ¡l' E n Castanys, que había perm anecido
d esde muy largo ti empo cer rado y exento de (oda depredación .
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Del Pare Nou proceden los inventarios 1 y 2 que presentamos
en este trabajo.

Contados son los bosques, en nuestro país , qne podrían
compet ir en frondosidad y magn ificencia con el del Pare Non
de Olot.

Su est rat o arbó reo , denso y elevado, se compone pr inci
palmente de ejemplares centenarios de Qu ercus robu r, con los
que se mezclan ot ras varias especies de hoja plana"y caed iza:
Fraxiu tl-s excelsior, Ulmus campesiris, Til ia cordata, d e.

El estrato arb nst ivo está formado por pies esparcidos de
A cer camp estre, Corylus ai ·e11alla, llex aquijoliinn y otras
especies .

Pero lo que no t iene par, en nuestros bosques , es la vi ta
lidad ex uberante y el fresco ver dor del est rato herbáceo de es tos
robledales. En verano, la casi total idad del suelo queda cu
bier ta por una rica flora de hierbas silváticas de tiern o folla je ,
que no llega jamás a marchitar la radiación solar f la cual única
men te alcanza el nivel del estrato herb áceo deb ilitada y filtrada
por el tu pido follaj e de los árboles . Una cons idera ble can t idad
de mnsgos se esconden bajo las hierbas nemorales y contr ibny en
a acentnar el carácter húmedo y fresco del bosqne. En pri 
mavera el aspecto es distinto. Bajo los árboles , todavía sin
hoja , la luminosidad es mucho mayor . Por esta época flerecen
muchas de las plantas del est ra to her báceo, las ane rnones , la
ficar ia , las violeta s , el Poiygonatu 1Il-, et c.

Análoga organización biológi ca posee el bosque de la F on t
Moixina, de donde procede la list a n. " 3 de nuestro cuadro.

'Pero F ont Moixina es un lugar muy frecuentado, y I,! acción
del hombre se manifiest a en nn empobrec imiento del bosqne y
en la penetración de algunas esp ecies nitrófilas.

Por su composición florística , lo mismo que por su biología ,
el robledal del llan o de Olot es un a típica comu nidad del ord en
de los Fageta lia, al que pertenecen una gra n pa rte de los
bosqnes húmedos de árboles de hoja caed iza de la Europa
medi a .
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ISOP YRE T O·QUE R CE T UM R OBORIS Tx . et Diem. 1936. en Ola!

Ált it ud (m .) .
Exposición .
Inclínacíón . . . • .. . . . . . . . . . .
Estr. arbóreo, cober t , (%) .
Estr. arbóreo. altura (m.). .
Est r . herb ác., cobert , (% ). .
E st r, muscinal , cobe rt. {%)
Superficie estudiad a (m .')..

425
E
4·

I CO

12

90
80
75

2 3-- --
4 2 5 4 2 0

N llan o
2·
1 00

30
80
90
5 0 3 0 0

Especies características de la asocia ción :r de la alianza [ Fraxi no-Car
pin ion):

Glechoma hederacea . 2 .2 2 .2 X X
Fraxinus excelsior 2 .1 + X X
P otentilla sterilis . .. . . . . . . . . + (-t-] X X
Tilia cordata . . . . . . . . . . . . . . + + X
P ulmonaria alf ini s . . . . . . . . + + X X
S tellari a holostea. . . . . . . . . . . 1.2 + X X
Ranunculus i ícario , . . . . . . . (+ ) X X
1sopyrum thulictroides, . . . . . X X
A nemone ranrmculoides: . . . . X X
Lisura ovata . . . . . . . . . . . . . . (+)
A llíarío o//icinalis . . . . . . . . . (+)

Caracter ísticas del orden ( FageJalia) :

P oly gonatwn multi /lorum . . . + + X X
M ercurialis Perennis . .. . . . . + + X X
Sa nícula europaea . . , . . . . . . + + X X
A nemone nemorosa.. .. . .. . . 1 . 2 1 . 2 X
L ami urn ga1eobdolon . . . . . . . 1 . 1 X X
Poa nemorali s . . . . . . . 1.2 + .2
Carea silvatíca ssp . silvatiea . + J.l X
M elica uni/lora . . . . . . . . . . . . (+) X X
Jlfilium el/ usum. . . . . . . . . . . + X
Helleborus vi ri dis ssp. occi -

den/alis ... . . . . . . . . . . . . . . X X
Al!ium ursi num . . . . . .. . . . . ( + )
Cardamine impatiens . ... . . . (+)
Dentaria pin nata. . . . . . . . . . (+ )
Cicerbita murali s , . . . . . . . . . X X

Característi cas de la clase (QfHrceto-Fagetea):

A cer campes/re . ... .. . . . . . . 3 . 1 1. 1
Bracñypodiunc sdv atícum . . . 2 . 2 2 . 2

Viola silvestris s.l. . .. . . . . . . + 1. 1

x
X
X

X
X
X
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Cornus sanguí-nea '
Anemone hepática .
Campanulc trachelíum .
Corylus avellana . • .. . . . . . . .
E wphorbia amygdaloides .
Vicia sepium ..
Crataegus monogyna .
Ev onymus eur cpaeus .
Geum urbanum .
U/mus campestris .
Geran íum Robertianum ssp.

Robertianum .
Sambucus nigra .
Tamus communis .
Campanu la persicifolia .
L i gustr um vu/gare .
Jlfalu s silvestris .
Epipacus heilebortne .
S crcph ularia nodosa .
PrWlH S sbi nosa .
Vib urmm', lantano .

+
+
+

2 .2

+
+
+
+
+

+
(+ i
+
+

2

1.1
2 .1

+
+

+

3.1

+

+
+

r

3

x
X
X

X
X

X
X
X

X

X

X
X

,
X
X

X
X
X
X
X
X
X

X

X
X

Acompañantes:

Quercus rabur ... . . .. . . . .. . 2 . 1
Ajuga reNaU L ... . . . . . . . . . 1. 1
Verouica:ckamaedrys , . . . . . . 1 .1

Ruscus aculeatlls .. . . .... .. . +
l/ex aquifolirml. . . . . . . . . . . . +
Hedera helix .
Latbyrus mOJltalllts... . . . . . . +
Fragaria vesca. . . . . . . . . . . . +
Salvia glut inosa .. .. . .. .. . . +
Ptertdium aquilintnn, . . . . . . -l
Equ íseturn art'euse .. .. . . . .. +
Staoh ys oi j ícina íís . . . . . . . . . +
Rosa sp .
Viola sp .
R obinia -psendo-ocacio .
Urticn díoica .
Orobanche sp ... . . . . . . . . . . . +
M'nium -undulatum .
Thuidium d. tamarísciloliinn
Chaerophyllum aure um .
H íerocium gr . murorum .
F ilipendula u/maria .
Rubus sp .
Dryopteris [ílix-ntas .
R anu nculus acer ssp . S teveni
T oril is [aponica .
Chelidonium majus .

4 ·r
2.2

+
+
1, 2
r
l.I
r

l.I

+
+
+

4·3
2.2

+
+
+

X
X
X
X
X
X

X

X
X
X
X

?
?

X
X
X
X
X

X

X
X
X

X ?
?

X
X

X
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Una de las asociaciones que han sido desc r itas pertenecien
tes a este orden muestra una afinidad extraordinaria con nues
tro rohledal. E s la asociación de Qu crcus robur e I soPY1"ll'"
ttialictroides, de la que ha n sido publi cados dos inventarios por
T UEXEl' y D IE) IOXT, ' procedentes de los alr ededores de Lourdes,
Esta asociaci ón representa lª alianza del Fra xi Jl o-Carpillioll, es
decir , el grupo de asociaciones de los Fagctali a propias de los
suelos húm edos, al pi e de la ver tiente septentr ional de los
Pirineos .

Querclls robur domina en los inventarios de 'I" {; EXE~ y
D IEMOXT, y es también el árbol principal de nuestro bosque.
Isopyru ni th al íctroides ti ene, en los robledales de Olot, su ún ica
localidad en la vertien te meridional de los Pi ri neos, l'ul mo
¡za ria affi llis, otra de las especies caracterist icas de la asociación
en L ourdes, 10 es también en Olot . Pero la semejanza no se
limita a la ex istencia de estas es pecies partiéularmente s ignifi
cativas , sino que afecta ~ toda la composición florísti ca de la
comunidad. En la cuarta columna de nuestro cuadro se indica
cuá les de las especies del robledal olotense se hall an también
en los inventarios gascones. ' Se puede observar el gran n úmero
de especies comunes , entre las que se incluyen las más impor
ta ntes , ya por su abundancia , ya por su esp ecial sig nificación .
Las espec ies de nuest ros inventarios que faltan en los de L our
des son, por lo gene ral, plantas banales, cuya presencia - o
ausencia tiene limitada significación.

E n los invent arios publi cados por T UEXEX y D IEMOl'T se
halla también , es cie rto, u n grupo de especies que faltan en
los nuestros, pero su importancia en el conjunto no es tampoco
muy grande.

.Muchas de ellas vi ven también en la comarca de Olot , tales
¡l spe",'! la odoraia, Carex f lacco, Clll')'sosPlcuiu", opposit ifolium ,

•
2 . TUF.XE:s', R . , u. DI E:-'IO:-': l' , W . H ., W eííerc Bcíí rii ge =lna Kt isnax 

problcni des uiesteuropdiscñen Fesí íanties, .1/itt . Na íur...'. Ver. Osnabriíck ,
23, 1936. V. tambié n : ,:\IOOR. :\1., Zur Systelllatl k der Fagetal ía. Ber, Sf1Ii1Jz.
Rol. Ces. 48, 1938.
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Conopvá iuUl moj us, Fagus silt'atica, H}'locomium triqu etnun,
I-Iypericu ,,~ Il¡rsutum, Lmricera pen"clymenum , L . xylosteuJIl,
Luzula sih' alica, Moelrrillgia Irin ervia, Oxalis acetosella, Par is
quodrijolia, 1'1r)'lcullla spicalum , Po/)'slichum lobatum , Qu er
cuS petra ea, UalllUlculus breyniuus, Ribes alpiuum, S cilla 1ilio·
Ir )'acillt/lus , S orbus aria, S ymphytum tuberos"," , Til ia plal y
plr)'lIos. En gra n parte podrían aparecer en el robledal si el
número de inve ntarios aumentase .

S ólo un pequ eño número faltan totalmente en la comarca
de Olor, según nuestros datos actuales : A r tlm maculatwn,
Cqrda lllillc praiens is , Carex brizoides, Circaea alpina, Sax í-
fraga umb rosa, S crophuía ria ,¡.'erlla lis . .

En vist a" de ello, creemos lo más acertado cons iderar el
robledal olotense como una raza geográ fica del Isopyreto-Qu er
cetum robaris Tx, et Diem ., que se diferenciar ía del t ipo, prin
cipalmente, por un cierto empobrecimiento en es pecies, que se
puede relacionar con el carác te r menos favorable al Fra x illo
Carpinioll del clima de Olot con respecto al qu e domina al pie
de la vertiente septen t riona l de los 'P ir ineos cen trales.

La presencia en el llano pe Olot del l sopvreto-Q ue rcetuni
roboris, ese ti po de robledal de Qu ercus robu r con l sopyrus» ,
Pulm onaria affinis, un nú cleo importante .de pla ntas del Fra.
x ino-Carpi nion y algunas especies atlánt ico-mediterráneas (l/ex
aquijolium, Rll SCUS acu[catllsJ etc.}, confirma una vez más el
caráct er excepcionalmente favorable de la comarca de Olot para
la conse rvaci ón de t ipos de vegetación meso-higrófila , cuyo
óptimo se da en países mucho más boreales . E sta asociación,
como otras del mismo carácter, .Y 001110 tantas especies part.i cu
lares, en los Pirineos. orientales 110 se limita, pues, estricta
mente a la vertiente septentrional, sino que alcanza las zonas
de mayor pluviosidad situadas al su r de la cadena principal.

El l sopyreto-Qucrcetuni roboris ocupa ría primitivamente,
antes de que el hombre hubiese destruido los bosques para con
vertirlos en cultivos, una gran part e de los suelos profu ndos
de l llano de Olot .
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H oy día, de él sólo quedan algunos restos de escasa exten
sión, localizados en varios puntos que por distintas razones han
sido salvados de la tala genera l. El Pare Nou es nn o de ellos,
y la F ont Moixina, otro.

En las dos localid ades, este bosqu e se desarrolla sobre
suelos húmedos y profun dos, del tipo de las tier ras pardas ,
esta blecidos sobre subst ra to volcáni co, des provis tos de carbo
l1ªtOS.

Al parecer, el l sopyrcto-Qv ercetvni roboris no represen ta
la clíma x del país, sino más bien un a comunidad lim itada a los
snelos de llanura con ligera tendencia a un a humedad mayor
qu e la nor ma l. L a asociación está confinada ri gurosamente a
las zonas más bajas del llano, y no asc iende jamás por las
lader as de las colinas que lo bordean . En éstas encont ra mos
como comunida d terminal un bosque , muchas veces de roble
pubescente, de carác ter mucho más seco) emparentado con el
Q uercioll pu bescent i-sess¡[i¡lom e.

I ncluso dentro del Pare Nou puede observ arse qu e en las
pequeiias eminencias de pocos metros de elevación la composi
ción del sotobosque del robledal cambia ya oste nsi blemen te .
El boj) Bu x us se nipervirens , adquiere extraordinario desar rollo )
mientras la mayor pa rte de las esp ecies propias del l sopyreto
Q uereelullt roboris se hacen raras o desaparecen , reemplazadas
por ot ros vegetale s más resi stentes a la sequedad .

y para terminar, un ru ego a las autoridades de Olot, y .
en especia l, a aquellas personas que deben cuida r de la con
servación del Pare No u. E s altamente deseable qu e este resto
qu e ha quedado de la primitiva vegetación natural del llan o de
Olot se conserve intacto) sin modificación. Las podas a clareos ,
lo mi smo que la introducción, bajo cualquier pret exto, de
nuevas especies , forasteras al bosque espontáneo, no podría
aumentar el valor estét ico del bell ísim o pai saj e natu ral de l
lugarJ y, en cambio, conduciría a la pérdida de su interés cien
tí fico, al alterar las condiciones biológicas de la comunidad.
Incluso sería de desear qu e, en 10 posible, se evitase el empleo
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de estos jardines para actos en que deban reunirse grandes
multitudes.

Actua lmente en todos los países civilizados se hacen im
portantes esfuerzos para conservar intactas , ex entas de toda
intervención humana, algu nas parcelas de terreno, de mayor o
menor ex tensión , en las que se permite el libre desar rollo de
la vege tación espo ntánea.

Este carácter, de reserva natural, seria el más adecuado
para la porción de parque en que se conse rva el bosque . Si así
se hiciera, el Pare Nou de 01 0t, conservando permanentemente
toda su magnificen cia, mantendría su valor de documen to feha 
ciente de 10 que sería, sin la inte rve nción humana, la vegeta
ción espontánea del lla no, y por ello resultaría digno .de la
atención, no sólo de la gente del paí s , deseosa de conocer pro
fun damente todos sus aspectos , sino también de los estudiosos
forast eros, que no podrán dejar de considerar el cuidado e inte
ligencia puestos en la conservación de las joyas naturales como
un o de los mejores exponentes del nive l espiritual del pueblo
de que son patrimonio.
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